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Bien conocidoes queen el castellanohabladoen México seemplea
un considerablenúmero de vocablos derivadosde las lenguasindí-
genas del país. Esto es válido muy especialmenterespecto de los
nahuarlismos,llamados también a veces ‘aztequismos’o ‘mexicanis-
mos’. Como explicaciónde la abundanciade los nahuatlismos,usados
ampliamenteen todo el territorio nacionaly en variospaísesde Amé-
rica Central, re&ordaremosque el náhuatí llegó a ser Ungua ¡ranca
durantelos últimos siglos del México prehispánicoe incluso se man-
tuvo como tal por más de otra centuriaen el períodocolonial. Conse-
cuencia de ello ha sido que, en tanto que otros indigenismosqúe-
daron en su mayor parte circunscritos al área dondese hablabala
correspondientelengua —por ejemplo, los mayismosa Yucatán, los
tarasquismosa varios lugares de Michoacán, los zapotequismosal
itsmo de Tehuantepee—,los derivadosde la Iingua ¡ranca, que fue
ademásla del grupo dominante,sobrevivieronen un ámbito mucho
más extenso.Tal abundanciade nahuatlismos,con amplia vigencia
en el contextogeográfico de México y de otros paisesde habla cas-
tellana,explica queexistaunarelativamentecopiosaseriede trabajos,
de muy desigual valot, cuyo propósito ha sido recogery estudiar
dichos vocablos.

INVESTIGACIONES ACERCA DE LOS NAIIUATLI5MO5

Entre las primeraspublicacionessobreestamateriase hallan las

de Eufemio Mendozaen 1872 y de JesúsSánchezen 1886 ~. Desafortu-

Fufemio MÉNDOZA> Apuntespara un catálogo razonadode las palabras mexi-
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nadamenteestasaportacionescarecieronde rigor científico. En tanto
que en ellas se incluyeron nahuatlismosde uso frecuenteen México,
se consignarontambién otrosvocablosno relacionadoscon la lengua
nahuatío por completodesusadosen el castellanosegúnse hablaba
en las principales ciudadesde México duranteel último tercio del
siglo xix. Como muestrascíe atribución de un origen nahua a pa-
labras queno lo tienen,citaré aquí las siguientesaducidaspor Eufe-
mio Mendoza: acoquinar, gachupín y pila. Como ejemplos de vo-
cablos que, aunquederivadosdel náhuatí, jamásfueron de uso gene-
ralizado en casteijano,cito éstos: dcatl (caña), cipactil (lagarto),
huehueton (viejecito), ilatnacuéitl (enaguasde anciana)...

Otros trabajos,en los que tampocose documentanlas voces con-
signadascomo nahuatlismos,se publicaron poco despuésen algunos
paísescentroamericanos.Haré aquí al menosreferenciaa los de Juan
FernándezFerrazpor lo que tocaa CostaRica y de Alberto Membreño
en Honduras2

Mucho más acucioso,ya queen cada caso documentasus afirma-
ciones,Joaquín García Icazbalcetase dedicó a preparardurantelos
últimos añosde su vida un Vocabulario de mexicanismos.No alcanzó
é] a dar remate a su propósitoy tan sólo se publicó como póstuma,
en 1899, la parte que tenía concluida hasta la letra G ~. Debe notarse
ademásque,si bien GarcíaIcazbalcetadio entradaa gran númerode
nahuatlismos, su intención no fue restringirse a dicho género de
vocablos, sino abarcar los que él mismo describió como «provincia-
lismos»,que comprenden,apartede los nahuatlismosy otros indige-
nismos, arcaísmosdel castellano,así como otras vocesde la misma
lengua con acepcionesdiferentes, desarrolladas localmente. Juicio
hastacierto punto semejantepuedeexpresarsede la obra, en menos
grado acuciosa,que unos cuantos años antes había hecho imprimir
Félix Ramosy Duarte.Rasgopeculiar de suaportaciónfue dar cabida
en ella, bajo el rubro de mexicanismos,a las que él mismo describe

canasintroducidasal castellano,México, Imprentadel Gobierno,en Palacio,1872,
80 páginas,

JesúsSÁNc¡nsz, ‘<Glosario de vocescastellanasderivadasdel idioma náthuatlo
mexicano», Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía,
1.’ época,y. 3, México, 1886, Pp. 57-67.

2 Jitan FERNXNDEZ FEpRAz, Nahuatlismosde Costa Rica. Ensayo lexicográfica
acercade las vocesmexicanasquese hallan en el habla corrientede los costarri-
censes,San Joséde CostaRica,1892, LXXV + 148 Pp.

Alberto MExmREÑo, Aztequisinoscíe Honduras,Tegucigalpa,1907.
3 JoaquínGARcíA IcAzItu.cETA, Vocabulario de mexicanismos,comprobadocon

ejemplosy comparadocon los de otros paísesde Hispanoamérica,obrapóstuma,
publicadapor su hijo Luis GarcíaPimentel, México, Tipografía y Litografía la
Europea,1899.

De estaobrahay unaedición facsímil sacadaa luz por la AcademiaMexicana
de la Lenguaen 1975 (edicionesdel Centenariode la AcademiaMexicana/5>.
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como «locucionesy frasesviciosas”, que,ademásde los indigenismos,
identificó, incorporadasya en el habla castellanade México ~.

No siendomi intención dar un elenco completode la serie de
trabajospublicadosacercade los nahuatlismos,citaré tan sólo otras
cuantasobras de particular interés. Por una parte, está la extensa
contribución de Cecilio A. Robelo, aparecidaprimeramenteen 1904 y,
en segundaedición, en 19l2~. Del trabajo de Robelopuederepetirse,
con algunassalvedades,lo dicho acercade las publicacionesde Eufe-
mio Mendozay JesúsSánchez: incluye vocablosqueno sonnathuatlis-
mos; da cabidaa otros muchosque, siéndolo,en modo algunoeran
de uso común en el castellanode su tiempo, y, finalmente, no ofrece
suficiente documentaciónen apoyo de susafirmaciones.

Estudio muy diferente, que toma en cuentadiacrónicamentefac-
tores fonéticos y morfológicos, en lo que conciernea la adaptación
de los nahuatlismosa la índole del castellano,es el que debemosa
Pablo GonzálezCasanova,publicado en 1922 6 Dicha aportación fue
paso en Firme por su rigor científico. A ella siguió, varios años des-
pués,la obra de caráctermásamplio de J. IgnacioDávila Garibi, Del
náhual! al español, aparecidaen 1939 ~. De ella puede decirse que
incluyó no sólo nahuatlismos de uso corriente, sino también otros
relacionadoscon la toponimia y asimismoalgunosqueconnotaninsti-
tucionesde la historia prehispánica.Valiosacomoes la obrade Dávila
Garibi, no se encuentraen ella la documentaciónque permita esta-
blecer el origen y evoluciónfonética o morfológica de la mayor parte
de los nahuatlismosque reúne.

Félix RAMOS Y DuAInrn Diccionario de mexicanismos,colecciónde locuciones
y fi-ases viciosas,México, Imprentade EduardoDublán, 1895.

5 Cecilio A. RoBaLo, Diccionario de aztequisnlos,o sea, catálogo de las palabras
del idioma náhuatl, azteca o mexicano,introducidas al idioma castellanoha/o
diversasformas, Cuernavaca,Imprentadel autor, 1904, 712 Pp.

Diccionario de aztequismos(2’ edición), Imprenta del Museo Nacional de
Arqueología,Historia y Etnografía,México, 1912 (edición truncahastala lección
CXVI).

Diccionario de aztequismos,o sea, jardín de las raíces aztecas(3.’ edición),
EdicionesFuenteCultural, México,5. f., 584 Pp.

6 Pablo GoNzÁu3z CAsANOVA, «Axtequismos,ensayoetimológico de los mexica-
nismos de origenazteca”,Boletín Líe la UniversidadNacional de Mexico,México,
t. 1, pp. 287-437,

Incluido tambiénen: PabloGON’ZXLIRZ CASANOVA, Estudiosde lingilística y filo-
logia nahuas, edición y estudio introductorio de Ascensión U. de León-Portilla,
México, UniversidadNacional Autónomade México, Instituto de Investigaciones
Filológicas, 1977, Pp. 79-126.

J. Igncaio DÁVILA GAmal, Del náhuatí al español,Tacubaya,D. F., Instituto
Panamericanode Geografíae Historia, 1939, 406 Pp. (Publicaciónnúm.40.)

Otrasaportacionesde caráctermásgeneral,peroquedebentomarseen cuenta,
son las siguientes: Augusto MALARBT, Diccionario de americanismos,3.’ edición,
Buenos Aires, 1946; Georg FRIEDmUcT, AmerikanistischesWdrterbuch¿md 11h14-
wbrterbuchfflr denAmerikanisten,2.’ edición,Hamburg,Gram de Gruyter, 1960, y
Marcos A. MortíNmo, Diccionario manual de americanismos,Buenos Aires, 1966,
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Lugar especial hay que conceder al opus magnumde Francisco
J. Santamaría.Publicó éste en 1959 su Diccionario de mejicanismos
(sic con j). Como él mismo lo anuncia en su título, buscó que su
estudiofuera «razonado,comprobado,con citas de autoridades;com-
paradocon el de americanismosy con los vocabulariosprovinciales
de los más distinguidosdiccionarios hispanoamericanos>’~• No siendo
ésteel lugar para una adecuadavaloración de estetrabajo queabarca
toda suertede indigenismos,proviucialismosy localismos,diremos tan
sólo, por lo que toca a los nahuatlismos,que se apoyafundamental-
menteen algunos de los estudiosya antescitados y que no pretende
hacer en tal punto aportación original. Tal vez el principal mérito,
refiriéndonos a nahuatlismosy otros indigenismos,es haber tomado
en cuentacon criterio comparativocuantasaportacionespudo allegar.
Y si bien es perceptible en él un enfoquecrítico, el examende los
nahuatlismosque registra pone de manifiesto —como en el caso de
algunosautores anterioresa él— que incluye vocablos derivadosdel
náhuatí que no puedenconsiderarsecomo de uso generalizado,y asi-
mismo consideracomo nahuatlismosa varios que no lo son. En tal
sentido, la magnaobra de Santamaría,manteniendosu valor como
aportación de conjunto sobre mexicanismos,debe consultarsecon
reservasen materia de nahuallismos.

Dos estudiosque se sitúan en el marco de la linguistica moderna
son los de JuanM. Lope Blanch y TomásBuesaOliver. En uno y otro,
los nahuatlismosson objeto de identificación y descripción en tér-
minos de una revisión del léxico indígena incorporado al castellano.
El trabajo de Juan M. Lope Blanch se restringeal castellanode la
ciudad de México, estableciendodistinción entre la lengua hablada
y la escrita.La conclusióna que llega implica sostenerquese reducen
a ciento sesentalos indigenismosde usogeneral o casi generalen la

9
ciudad de México

En Jo aportadopor TomásHuesaOliver —en el marcomásamplio
de los americanismosléxicos en el castellanono sólo de México> sino
también de Hispanoaméricaen general y España—encontramosque
hay en él un cierto propósito de indagacióndiacrónica. Ello le per-

• mite tomar en cuentala documentaciónque puedeofrecerserespecto
de determinadosvocablos a partir de los años que siguieron a la
Conquista. A propósito específicamentede los nahuatlismos,aunque

8 Francisco3. SANTAMARíA, Diccionario de mejicanismos,México, Editorial Po-
rrúa, 1959.

Juan M~ Lore BLANcII, El léxico indígenaen el españolde México, México, El
Colegio dc México, Centro de Estudios Lingilísticos y Literarios, 1969, p. 19.
(Jornada,63.)
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en breves páginas,reúne y analizaconsiderablenúmerode vocablos,
varios de ellos no registradosen el trabajo de Lope Blanch 1%

A un último estudio aludiré, de carácterbastanteamplio, puesto
que en él se registra el léxico indígena del que se describecomo
«españolamericano».Se debe estaaportacióna Marius Sala y otros
colaboradoresdel Departamentode LenguasRomancesdel Instituto
Lingúistico de Bucarest.Obra desdemuchos aspectosdigna de elogio
y que mereció el premio del Centenariode la AcademiaMexicanade
la Lengua en 1975, no está exenta,por lo que se refiere específica-
mente al caso de los nahuatlismos,de algunas inexactitudes.Como
muestracitaré aquí lo que consignaacerca de varias palabrascuyo
origen náhuatí consideromás que dudoso: chinaca, al que se adju-
dican las siguientesacepci9nes:‘pobretería’ ‘guerrilla o conjunto de
soldados llamados chinacos’; guate, ‘plantación de maíz’; jinote,
árbol; sapaneco,‘rechoncho’ ~

De lo hastaaquí expuestopuededesprenderseque,no obstanteque
el tema de los nahuatlismosha atraído considerablementela atención
de los estudiosos,lingilistas espontáneosy tambiénprofesionales,es-
tamosaúnmuy lejosde contarcon unaobrade conjunto debidamente
elaborada,en la que,distinguiendoperíodosy ámbitosgeográficos,se
documentey circunscribadebidamenteel empleocon vigenciaactual
o histórica de vocablos derivados del náhuatí.Mi intención es ocu-
parme aquí, de manera específica,de los nahuatlismosque han pa-
sado a incorporarseen diversos tiempos al castellanoque se habla
en la penínsulaIbérica. Con este propósito valorará las inserciones
que hace el Diccionario de la Real Academia de nahuatlismoscuyo
uso no se restringe a determinado(s) país(es) americanos.Tomaré
asimismoen cuenta lo que en ocasionesexpresanautorescomo Juan
Cororninasy Martin Alonso. El enfoquéque adoptoes,por otra parte,
distinto; ya en él se da entradaa perspectivasa la vez de carácter
diacrónico y de antropología cultural lingitistica.

INcORPORAcRiN DE NAEUATLTSMO5 EN EL
CASTELLANO DE ESPAÑA

En general puededecirse que el castellanohablado en distintas
regiones de España,ademásdel área de Castilla, • su cuna original,

lO Tomás BunsA OLIvER, Indoamericanismosléxicos en español,ConsejoSu-
perior cte InvestigacionesCientíficas,Instituto Miguel de Cervantes,Madrid, 1965,
ver, sobre todo, Pp. 39-48. (Monografíasde Ciencia Moderna,.73.)

Ya antesel propio BunsA OLIVER se habla ocupadodel mismo asunto en
«Americanismos>~Enciclopedialingillstica hispánica,dirigid~ por M. Alvar y otros,
3 VoIs., Madrid, ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas,1960-1962,.t. II,
páginas325-348.

II Marius SALAS y otros, El léxico indígena del español americano,Bucuresti,
Editura AcademieiRomane,1977. Véase Pp. 57, 75 y 83.
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fue haciendo suyos, desdefines del siglo xv, distintos indigenismos
o vocablos derivadosde las lenguasnativas del Nuevo Mundo. Por
medio de ellos comenzóa designarseuna amplia gama de realidades,
en general antesdesconocidasy que habíansalido al paso de descu-
bridores,conquistadores,colonizadoresy toda suertede comerciantes,
navegantesy oficiales de la Corona en contactocon ci mundo ameri-
cano. De estasuertecabeafirmar que,examinandoel enriquecimiento
del castellanoa través de los indigenismos que se incorporarona él,
puedeiniciarse al menos una primera forma de valoración de una
parte de los elementosque hicieron suyos los españolesgracias al
descubrimientoy conquistadel Nuevo Mundo. En el casodel náhuatí,
que,corno dijimos, fue ungua Iraiica en amplia extensióndel centro
y sur de México y de buenaparte de América Central, no es extraño
encontrarque aquellosde susvocablos>que pasarona incorporarseal
castellanoen su misma mata de la penínsulaIbérica, reflejan —con
todas las limitaciones que se quiera— procesosde contacto e inter-
cambio, es decir, son testimonio de lo que los antropólogos llaman
aculturación,

Ahora bien, en el casoquenos ocupalos procesosde aculturación
tuvieron diferentesgradosde intensidady abarcaronrealidadesdis-
tintasa lo largo de variosperíodos.Esto nos lleva a distribuir nuestro
estudiode los nahuatlismosen el castellanode Españaen siete apar-
taclos que a continuaciónse describen:

1. Nahuatlismosque entrarona raíz de la Conquistay quepaula-
tinamentecayeronen desuso.

2. Otros cuyo empleoquedórestringidogeográficamentea deter-
minadasregionesde la penínsulaIbérica.

3. Aquellos que, incorporadosdesdelos siglos xvi o xvii, sufrie-
ron cambiosen sus significados o experimentaronrestricción
en sus acepciones.

4. Nahuatlismosque acompañarona la tempranadegustacióndel
chocolateen España.

5. Otros que entraronhacia los siglos xv: o XVIII y, bien enrai-
zados, florecen hasta hoy en el castellanode la península.

6. Algunos, adoptadosen diversostiempos,y sólo conocidospor
personascultas o especializadasen determinadasdisciplinas.

7. Los de introducciónmás reciente,en el siglo xx.

12 Raymond MARcUS, «Arabismeset Indo-americanismesdans les ‘Cartas «le
Relación’d’HernánCortés»,Bol/atinodell’Instituto di LingueEstere,Genova,1976-
1978, Vol. II, núm. II, p. 203.
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Siguiendo este orden, en el que así se da cabida a un enfoque
diacrónico, pasamosa ocuparnosde los puntos citados.

1. Nahuatlismos que entraron al castel/ano de España a raíz de
la Conquistay quepaulatinamentecayeron en desuso

Fue el propio Hernán Cortés quien en sus Cartus de Relación,
ademáscíe valersede algunasvocesarahuaco-tainas,empleó ya tam-
bién algunos nahuatlismos.RaymondMarcus92, queha estudiadolos
indigenismosen las Cartas de Relación de Cortés,destacael uso de
tres vocablostomadosdel náhuatí: acal (derivado de acallO, ‘canoa’;
cacao (de cac4oatl) con las significacionesde «un cierto brebaje que
los indios beben’~ y de «una Fruta como almendras.- - que se trata
Lo tiene] por moneda...»‘~ y cacaguatates(de la mismavoz caedoatí,
cacao, empleadacon el sentido de terreno sembradode árboles de
cacao).De esta suerte,dos vocablos,acal y cacaguatal,quenuncalle-
garon a tenervigencia en el castellanodc España,y cacao~ quehasta
hoy se emplea allí, fueron los primeros nahuatlismosdivulgadosen
letra impresa en la penínsulaIbérica y fuera de ella, a través de las
varias impresionesde las Cartas de Relación.

Al haber mencionadoestetan tempranoempleode vocestomadas
del náhuatíno es la intención iniciar aquí con ellas un elenco de los
nahuatlismosque,de un modo o de otro, incluyeronen susobrascasi
todos los cronistasespañoles,conquistadores,religiososy oficiales de
la corona,que escribieron sobrelas cultura indígenasde México a lo
largo del siglo xvi y principios del XVII ~ Lo queahora interesaes
reunir algunos de los nahuatlismosque duranteese mismo tiempo
alcanzarondeterminadadifusión por lo menosentreun cierto número
de hablantesdel castellanoen la penínsulaIbérica.Talesnahuatlismos
—en unos casos usadosdurante menos de una centuria y en otros
hasta los siglos xvííí o xíx— se introdujeron en el castellanode
Españaprecisamenteporque connotaban realidadesculturales que
o no se conocíanen el Viejo Mundo o de algún modo diferían de las
allí existentes.El empleo de dichos vocablos hace pensar en los
correspondientesprocesosde aculturaciónsostenidosentreindígenas
y españoles.La lista de estos nahautlismos,muy lejos de serexhaus-
tiva, pretendeejemplificar esta primera categoríade préstamosque,
como ya dijimos, pronto quedó en desuso.

~ El origen último de la voz cacáoatl,en cuantopréstamode una lenguama-
yanse, será consideradoal tratar de su vigencia en el castellanohablado en
Espaíia.

~ Véase,por ejemplo,el trabajode ManuelALvAR, Americanismos~n la «His-
toria» de Bernal Diaz del Castillo, Madrid, 1970,
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Achiote (del náhuatí achiotí), Bixa 0>-ellana. Se empleo principal-
mentepara connotar la semilla del fruto de un árbol de la familia de
las bixáceas,de la que se obteníapor maceraciónunasustanciade color
rojo <le que se valían los indios para pintarseel cuerpo. El Diccionario
«de autoridades»(1726), tras hablar del árbol (leí achiote, describe
las propiedadesde su semilla y concluyeafirmandoque <‘tiene distintos
nombres,pero los castellanosle tornaron de achíolt (sic en vez de
ach¡oíl), que es voz de la América Occidental».Como autoridadescita
a Thomé de Burguillos <1580-1634), La Gatomachia, y a Barcholomé
Xirnénez Patón,Fíoqaencia española,queescribió en el siglo xvn. En
México, sobre todo en Yucatán, se sigueempleandoel achiote para dar
color y sabora algunosguisos.

Escáupil (derivado cíe Ichcatl, ‘algodón’ y huipilli, ‘camisa’: ichcahuipilli).
Su connotaciónoriginal fue la de «sayo acolchadocon algodón para
defendersede las flechas». Se empleó para connotar la prenda que
hicieron suya los españoles,que permitía mayor movilidad en compa-
ración con las armadurasmetálicas. Del uso de este nahuatlismo cía
testimonioel Diccionario de autoridadesquelo documentaen la Historia
de la Conquistade México, de Antonio de Solís, publicadaen 1684. No
sólo en escritos del ámbito de la Nueva España,sino tambiénde fuera
de ella, en las islas Filipinas, y en documentosprocedentesde la penín-
sula Ibérica, se hace mención cíe los escaupiles.El Dicciona,-io de la
lengua española,en su decimonovenaedición, registraaún estevocablo
con la aceptacióndescrita.

Metate (derivado <leí náhuatí,métíatí). La descripciónque ofrece el
Diccionario de la lengua españolaes bastanteadecuada:«piedracuadri’
Jongay algo abarquilladaen su cara superior,sostenidaen trespies, de
modoqueforma un planoinclinado,sobrela cual, y estandoarrodilladas,
muelen ordinariamentelas mujeresen Méjico, conun cilindro, también
de piedra, el maíz y otros granos...».El mismo Diccionario, en la citada
edición de 1970, añade: «Se usaen Españapara hacerel chocolate a
brazo.,’ Esta última referencia tiene validez probablementea lo sumo
respectodel siglo xix. Subsisteal menosotra forma de vigencia de este
vocablo en la penínsulaIbérica, la del empleo que hacendel mismo
los arqueólogosal hablar de metates,encontradosen excavacionesque
correspondena sustratosde la etapaprehispánicaen México y en otros
paisesdel continente.

Naguatiatoo naguatato(derivadode náhuatí, ‘nombredeesteidioma’,
y tlatoa, ‘hablar’). El Diccionario de la lenguaespañola(ediciónde 1970)
conservala acepciónquecorrespondeal uso de estevocablo en nume-
rosos escritosdel siglo xvi: <‘Dícesedel indio mexicanoque sabehablar
la lenguanahuny servíade intérpreteentre los españolese indígenas.»
Dato de interéses quepuededocumentarsetambiénotraacepcióntoda-
vía más amplia, la de intérpreteen general,entrehablantesde lenguas
diferentes.Así, en la <‘Declaración que hizo Tomás de Alzola, maestre
de la naonombradaSantaAna querobaronlos ingleses...,añode 1587»,
al referirsea la rendicióndel capitalespañolanteel inglés, se expresalo
siguiente. le entregó el registro de la dicha nao, que siempre lo
tuvo el dicho inglés en su poder,y al fin de él, en letra inglesa,escribió
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ciertos renglonesy lo firmó de su nombre y le dho por un nahuatato
que la dicha scripturaen lengua inglesa era carta de pagos»‘~.

Nahuatlismoscomo éstos alcanzarondiversosgradosde vigencia,
incorporadosurjas veces,como achiote y metate, en el hablageneral,
y restringidosotras a circunstanciasparticulareso aun a documentos
oficiales, como en los casosde esedupil y naguatiato. A continuación
atenderemosa otras voces, introducidas también desde tempranas
fechas,pero cuyo empleo quedó limitado geográficamentea deter-
minadasregionesde la penínsulaIbérica. Como veremos,algunosde
dichos vocablos han mantenidocircunscritaasí su vigencia hastael
presente.

2. Vocabloscuyo empleoquedórestringido geogi-ájicarnente
a determinadasregionesde España

De más difícil documentaciónsonestosnahuatlismosprecisamente
por habersecircunscm-ito su uso desde el punto de vista geográfico.
Aquí se incluyen sólo dos por vía de ejemplo:

Malacate (derivadode mnalácatí, ‘huso’). No estáincluido en el Dic-
cionario de autoridades.El Diccionario de la lengua española (1970), lo
registracomoderivado «del mejicano>’ (náhuatí),pero no le adjudicael
caráctercíe mexicanismoen su primeraaceptación.Estaes la de «máqui-
na a manerade cabrestanteque tiene el tamboren lo alto y debajolas
palancasque se enganchana las caballeríasquelo mueven.Es aparato
muy usadoen la minas para sacarmineralesy agua”.

Segúnel mismo Diccionario, una segundaacepción,«huso de hilar»,
tiene vigencia en México y Honduras.Corondnas,al ocuparsede este
vocablo,diceque «las minasmexicanasfueron causadequeestevocablo
se extendierapor toda América...»t6~

Respectodel usodel mismo en su primera acepción,queel Dicciona-
rio de la Academiaregistracomo general,ello no puedecomprobarse
actualmenteen lo. que toca a España. Si se usó allí en documentos
durante los siglos xvr-xvui, hoy ha caldo en el olvido. Una excepción
serian algunos lugares de la provincia de Huelva en donde tiene aún
cierta vigencia.

Nopal (derivado de nopalli, opuntia ficas indica Mill, Nopalea coc-
cineUifem-a Salm Dyck y otras varias especies).El Diccionario de la
Academiaregistraestevocabloindicandoquesederiva del náhuatí,pero
no como mexicanismoo de uso restringidoa algunospafsesdeAmérica.
Ofrece de él una descripciónbastantepormenorizada.Lo define como

~5 Cali/o,-niana. Documentospara la historia de la demarcacióncomercialde
California, 1583-1632, edición, estudio y notas por W. Michael Mathes, 8 VoIs.,
Madrid. Editorial JoséPorrúaTuranzas,1965, t. 1, p. 76. (ColecciónChimalistac22,)

Ib Joan CoROMIÑÁs, Diccionario critico etimológicode la lenguacastellana,4 Vo-
lúmenes,Madrid, Editorial Gredas,1976, t. III, PP. 202-203.
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«planta de la familia de las cactáceas,de unos tres metros de altura,
con tallos aplastados,carnosos>formados por una serie de paletas
ovalesde tresa cuatrodecimetrosde largo y dos cíe ancho,erizadasde
espinas que representan las hojas...». Añade que, «procedentede
México, se ha hechocasi espontáneoen el mediodíade España,donde
sirve para formar setos vivos».

Desdeel punto de vista botánicoexisteunagran variedadde nopales.
Maximino Martínez, en su Catálogo de nomb-esvulgaresy científicos
de plantas mexicanas,registramás de veinticincovariedades~ Es muy
discutible que el nopal haya sido exclusivamenteoriundo de México,
También en las islas del Caribey en otras regionesde América crecía
en forma nativa. Hay, además,quienessostenganquealgunasvariedades
de estaplanta crecían en las costasseptentrionlesy meridionalesdel
Mediterráneoaún antesdel contactocon el Nuevo Mundo.

Estevocablo es de uso comúnen varios lugaresdel sur de España;
en el resto de la penínsuladebeconsiderarsecomo poco frecuente.Una
muestra modernade su empleo la ofrece Juan Ramón Jiménezen el
libro que escribió hallándoseaún en España,y recordandoa la pro-
vincia de Huelva, Plate,o y yo, elegía andaluza: «DulcePlatero trotón,
burrillo mio, que llevaste ¡ni alma tantasveces—Isólo mi almal—- por
aquelloshondos caminos de nopales,de malvas y de madreselvas...» 18

3. Nahuatlis,nos, incorporados desde ¡os siglos XVI y XVII, que
sufrieron cambios en sus significados

Petaca (derivado de petlacalli, literalmente‘caja hechade petateo
esteras’),En el México prehispánicoseusabaestevocabloparanombrar
la caja o receptáculohechoconunaarmazónde madera,sobrela quese
fijaban esteraso petates,y forrada, en ocasiones,de cuero.El empleo
en castellanode estavoz sedocumentaen autoresde la primera mitad
del siglo xvi, como Garcíadel Pilar (1530), Fernándezde Oviedo (1531)
y Las Casas(hacia 1550). El Diccionario de autoridadeslo registrasin
indicar que es término provenientede las Indias Occidentales,y le da
la siguiente acepción: «especiede arca hecha de cueros u pellejos
saertes,o de madera,cubierta de ellos». Cita como autoridadal Inca
Garcilaso. Añade: «En aquellaspetacassolían los españolestraher de
camino y en las guerras,todo lo que tenían.»El mismo Diccionario re-
gistra el diminutivo petaquilla. De lo anterior se desprendeque este
nahuatlismo se incorporó al castellanoconservandoen un principio su
significaciónoriginal. Probablementeya en el siglo xix dicho significado.
al no usarsemás tales cajaso arcas,se perdió en la penínsulaIbérica.
restringiéndosea la que, comosegundaacepción,registrael Diccionario
de la Academia: «estuchede cuero,metalu otra materiaadecuada,que
sirveparallevar cigarroso tabacopicado».

Petate (derivado de pétíatí, ‘esteraj. El empleo de este vocablo, in-
corporadoya al castellano,puededocumentarsedesdela primeramitad

17 Maximino MARTÍNEz, Catálogo de nombresvulgaresy científicos de plantas
mexicanas,México, Fondo de Cultura Económica,1979, Pp. 624-626.

IB JuanRAMÓN JIMÉNEZ, Platero y yo. Elegía andaluza,19074916,México, Edito-
rial Aguilar, 1976, p. 269.
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del siglo xvi, en 1531, (Colección de documentosinéditos relativos al
descub,-imiento.. - de las antiguas posesionesde Ultramar.., t. 14, Ma-
drid, 1870 p. 368, y Las Casas,hacia 1550). En tanto que en México y
en algunospaisesde Améí-ica Central conservasu sentido original de
‘estera>queha dadolugara algunosderivadoscomopetatea-se(morirse),
en Españasu significadoseha restringidoal quecosignacomosegunda
acepciónel Diccionario de la Academia: «Lío de la cama,y la ropa de

• cadamarinero,de cada soldadoen el cuartel.- -» Tanto en Españacomo
en México seusala frase«liar uno el petate,~,paraexpresarla partidao
retirada de alguien.

Tocayo.Es esteun vocablo sobreel que bastantese ha fantaseado.
Corominas,que le dedica amplia atención,comienzapor afirmar quees
de «origen incierto» y que, «como la documentaciónmás antigua del
vocablo procede de España,no es probableque se derive del náhuatí
tócaytl ‘nombre>; pero faltan investigacionessemánticasen textos anti-
guos que confirmen si procedede la fraseritual romana TJbi tu Cajus,
ibi ego Caja, quela esposadirigía al novio al llegar a su cnsala comitiva
nupcial»19,

Por lo que toca a México ha habido quien asignea este vocablo el
carácter de derivado de nacayo, relacionadocon nácatí ‘carne>, voz
náhuatícon la que absolutamentenada tiene que ver20, La más tem-
prana documentaciónque puededarse a este vocablo procedede la
primera edición del Vocabulario de la lengua castellanay mexicana,de
fray Alonso de Molina, impresoen México en 1555. Allí encontraremos
por una parte, quela palabra ‘nombre>sedecíatócaití y en forlna más
completa, te-tocayo-ti-loni,El segundode estos términos,sustantivover-
bal, incluyeel sufijo de carácterinstrumental -lo-ni, la partícula ligativa
-ti-, que lo une con tocayo y, finalmente, el prefijo te-, que tiene con-
notaciónde pronombrepersonalindefinido y quefuncionacomoindica-
dor del objeto directo que recibe la acción del sustantivoverbal. Todo
el compuestovale tanto como «lo que sirve para nombrar,o que da
nombre,a alguien».Porotra parte,el mismo Vocabulario, al ofrecer la
equivalenciaen náhuatíde la expresión‘firmada escriptura>,registrael
hibridismo fir;nayo> que significa ‘que tiene firma> y, a continuación
añade, tocayo> ‘que tiene nombre>21 De igual modo se incluye también
el vocablo tocayoen la edición bilingile, castellano-mexicanay mexicano-
castellanadel dicho Vocabulario,de fray Alonso deMolina> aparecidaen
México en 1571.

De lo anterior se desprendeque existía, desdeantes de 1555, en la
lengua nahua,un vocablo, tocayo, con la connotaciónde‘el que tiene
(o lo que tiene) nombre>.Aplicádo a una‘escritura firmada> se indica
así que el documentotiene el nombre del interesado.Referidoa una
personadeterminadase expresaque tieneun nombreo el nombrea que
se estáhaciendoreferencia.

El Diccianario de autoridadesse limita a considerara estevocablo
como un adjetivo y de él dice que significa «lo mismo quecolombroño».

COROMINAS, op. cit., t. IV, pp. 472-473.
~ Alfredo CnAvmlo, «Estudioetimológico»en Obras, Biblioteca de autoresme-

xicanos,México> Victoriano Agiteros, 1904, t, 1, p. 330.
2’ Fray ALONSO DEMOLINA, Aquícomienzaun vocabularioen la lenguacastellana

y mexicana,México, en Casade JoanPablos,1555, ver fols. 124 y. y 181 r.
22 COROMINAS, op. cit., t. IV, p. 473.
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De estaúltima palabraconsignala mismafuente: «el que tieneel mismo
nombrequeotro, pudo decirsedel latino cognomen».La derivación que
así se registreconstituyeun paralelismomorfémicorespectodel vocablo
nahuaque aquí interesa.Así comocolombroñoes adjetivo que enúltima
instancia proviene de cognomen,‘nombre’, también tocayo ostenta el
sufijo adjetivantenahua-yo. Estese adhiereala raíz de tácaití, ‘nombre>
(que es toca-), y así toca + yo confieren estructura a la voz toca-yo.
Queda, por tanto, precisadoel inequívococarácteradjetivo de tocayo,
y con ello se desvaneceuna objeción expresadapor Corominasen el
sentidode que «el casoes queno hay en náhuatíun adjetivo quepudiera
servir de basea tocayo».

Debemosreconocerque, en tanto que parecebien fundada y docu-
mentadaestaacepciónde ‘el que tiene el nombre>,el elementocomple-
mentariode ‘el que tiene —el mismo— nombre>,no ya incluido necesa-
riamenteni en la derivación de colonibrohoni en la de tocayo. Hasta
ahora no ha podido documentarserespecto de uno u otro vocablo a
partir de qué momento fueron usadoscon el sentido de homónimo.Si
esto (por lo que conciernea tocayo) ocurrió primeramenteen México
o en Españaes asunto que ignoramos.El hechoes que, restringidosu
significadoal de homónimoy usadoen forma familiar, el vocablo tocayo
se incorporé al castellanode Españay al de todos los paíseshispano-
hablantes.

4. Nahuatlismosqueacompaliaron a la temprana degustación
del chocolate en España

Sabemospor distintas fuentes,entre ellas los textos de los infor-
mantes indígenas de fray Bernardino de Sahagún, incluidos en el
Cddice Florentino, que en el México prehispanicogozar del placer de
la bebidadel chocolatecorrespondíafundamentalmentea los pipiltin
o miembros de la noblezanativa. Se nos dice así que:

En la casade los señoresse servíasu bedidade cacao,con la cual
concluíansu comida. Estaba hecha de semillas tiernas de cacao; la
bebidase endulzabaconmiel y se le dabasaborcon flores secasmolidas
o con vainilla..,

Confirman el gran aprecio en que se tenía la bebida del cacao
estas otras lineas de un poema de la tradición prehispánicaen el
que se evoca cuán placenterasson las reunionesde los amigos, los
pipiltin, ‘nobles>,; cuicapicque,‘forjadores de cantos>:

El florecientecacao ya tieneespuma,
se repartió también la flor del tabaco,

23 Códice Florentino, manuscritoque incluye los testimonios comunicadosen
néhuatípor ancianosindígenasa fray Beí-nardinode Sahagún.Preservadoen 3
Volúmenesen la Biblioteca LaurenzioMedicea,de Florencia. Véaseen particular
libro VIII, folio 25 r.



Otro testimoniode aculturación hispano-indígena 231

si mi corazón lo gusta,
mi vida se embriaga.. -

Vosotros,señores,mis nobles amigos...
el floreciente cacaoya tiene espuma24

No sabemosa ciencia cierta en qué momentogustó algún español
por vez primera la bebida de cacao. Al menos es verosímil pensar
que eíío ocurrió al tiempo en que Cortés se hallaba en la ciudad de
Tenochitíancomo huéspedde Moctezuma. Consumadala Conquista,
los españoleshicieron suya esta bebida,aunquecambiandola forma
de prepararlay consumirla. En el México antiguo, la bebida hecha de
semillas de cacaorecibía el nombre de cacdo-atl, que significa tagua
de cacao’. Dicha bebida se tomaba fría, endulzadacon miel o enri-
quecida con saborescomo el de la vainilla. Los españolesoptaron

a la postrepor beberlacaliente,disolviendoa vecesel cacaoen leche.
El proceso de aculturación que así se desarrolló tuvo luego conse-
cuenciasen la penínsulaIbérica. Allí se implantó también «la cultura
del chocolate»,y con ella entraronen cl castellanode Españavarios
nahuatlismos que merecenespecial consideración.

Cacao (derivadodelnáhuatícacáoatl).Se conocendistintasvariedades
del arbusto,en ocasionesárbol, del cacao.Las semillaspara preparar
el chocolateprovienendel TheobromaangustifoliumDC. y del Theobro-
ma Cacao. La voz cacaopuede documentarseen tempranafecha. Ya
vimos que Cortés la usa en sus Cartas de Relación. El Diccionario de
autoridadesla registracomo «voz indiana»y ofrece breve descripción
de su semilla, indicando que «esel principal material para fabricar el
chocolate».Añadeque, «en algunaspartesde las Indias sirve de moneda
para pagar los picos y restosde las cantidadesmayoresy acabalarlas
partidas».Aduce como autoridadla Historia natural y moral de las In-
dias del jesuita Josephde Acosta (1590). El Diccionario de la lengua
española (edición de 1970) continúa incluyendo tres acepciones,la pri-
meray segunda,tocantesal árbol y a la semilla, conuniversalvigencia
en castellano,La tercerapreservala referenciade carácterhistórico, o
sea, el uso de granosde cacaoempleadosa modo de monedas.Aunque
no hay dudadeque la voz cacáoatl (o con unagrafíadistinta: cacáhuatí)
se usabaentrelos hablantesdel náhuatí de México prehispánicopara
desginartanto al árbol comoa la semilla de cacao,variosestudiososhan
discutido sobresi dichovocablofue un préstamo,recibido porel náhuatí
de algún idioma mayanse.Efectivamente,en variasde las lenguasma-
yanses,habladasprecisamenteen regiones en las que desdetiempos
antiguosse cultivó de manera muy amplia el cacao, existenvocablos
cognadosderivadosde la raíz kak. Así, en maya de Yucatán, la deriva-
ción temática es kakava, o con variantesen sus fonemas vocálicos,

24 Colecciónde cantares ;nexzcanos,manuscrito en náhuatípreservadoen la
Biblioteca Nacional de México, folio 7 y. (Ver Miguel LEÓN.PORTILLA, Trece poetas
del mundo azteca,México, UniversidadNacional, 1967.)
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kokova,en casi todaslas otras lenguasde la familia mayanse(quiché,
cakchiquel, tzeltal, tzotzil, chol, mame, tojolabal,y otros)25

El significado original de la raíz kak se relaciona con la idea de
‘amargo’. En opinión de MarcosE. Becerra, la palabrakakaw implica
tina composiciónen la queentranen juego dos raíces: kak, ‘amargo’, y
kab, ‘jugo’. De estose seguirlaque la voz original kakavasignifica ‘jugo
amargo o ‘lo que tiene jugo amargo>26~ Aceptandoque en última ins-
tancia la voz cacdoatl en el idioma de los nahuashayasido préstamo
de algunalenguamayanse,probablementedel tzeltalo tzotzil de Chiapas,
ello no invalida el hechode su plena incorporaciónal ráhuatí, como lo
muestrasu estructuraciónconel sufijo nominal-ti, cacáoa-tl(o cacdhua-
ti). Y fue justamentea partir de esta estructuraciónen náhuatí cómo,
desdelos tiemposde 1-lernán Cortés,dicho vocablo hizo su entradaen
la lenguacastellanay de ella pasó a otras muchasdel mundo.

Chocolate. Este vocablo plantea hasta la fecha varios problemas.
Sobresu origeny etimologíano hay universalconvergenciade opiniones.
Por una parte, estáel hechode que la voz chocolateno se incluye en
ningunade las edicionesdel Vocabulario de fray Alonso de Molina (1555,
1571). Porotra parte, tampocola hemos encontradoen ninguno de los
textos literarios de la tradición prehispánica.Siempre que en algún
poema,cantar, narraccióno historia, se aludeal estabebida,se emplea
la palabracacáoatl, ‘agua de cacao>. Entre los primeros textos en los
quepuededocumentarsesu empleosehallan las obrasdel protomédico
FranciscoHernández,queestuvoen México en la décadade los setentas
del siglo xvi, así como enel libro quesepublicó en la ciudadde México,
en 1951, De los problemasy secretosmaravillosos de las Indias, por el
doctor Juan de Cárdenas.

Elementomuy importante,y que debetomarseen consideración,es
el hechode que, segúnvimos, la voz cacáhuatíse aplicabaa la bebida
hechade semillas de cacao disueltas en agua y consumidafría. En
cambio,el término chocolatese usó exclusivamentepara designaruna
preparaciónmuy diferente, la adoptadapor los españoles,que ingerían
la bebida caliente, disueltas casi siempre en leche las semillas del
cacao.

25 VéaseTerrence5. KAUFMAN, «Materialeslingílísticos para el estudiode las
relacionesinternasy externasde la familia de idiomas mayanos»,en Desarrollo
cultural de los mayas,editadopor Evon Z. Vogt y Alberto Ritz, México, Univer-
sidadNacional,1964, p, 97.

Resulta interesantenotar que, no obstanteque compruebaKaufmanla pre-
senciade cognadosde kakawen la familia enterade lenguasmayanses,en vez de
percibir en ello un argumentoen apoyodel origenmayade estevocabloy de su
carácterde préstamoen náhuatí,revierte la hipótesis y consideraqueuna voz
nahuafue la queinfluyó en todaslas veintitantaslenguasdel ámbitomaya (p. 97).

El argumentoque da (6. 125) se apoya en el hechode que —tratándosede
vocabloscon cognadasen todaslas lenguasmayanses—el fonema1k! sepresenta
como /tz/ en el Huaxteco,de suerteque en esteúltimo idioma kakaw debiera
decirsetzatzaw. lo que no ocurre. Por nuestraparte, poniendoen duda estear-
gumento,diremosque cabe pensarque en Huaxtecose usó el vocablo kakaw,
como préstamo,tomado de otra lenguamayanse.

26 Marcos E. BECERRA, «Sobre cómo hablamosen Tabasco”,Investigaciones
Lingflisticas, Organodel Instituto Mexicano de InvestigacionesLingilisticas, Mé-
xico, 1934, t. II, pp. 59-64.
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El Dicciona,-io de autoridades,tras de describirla quellama «hedida
quesehacede la pastallamadatambiénchocolate»,se limita a decirnos
que«su etimologíaes la palabraindia chocolat».Ahora bien, a tan vaga
referencia, no correspondehasta donde sepamos,palabra indígenaal-
guna.El Diccionario de la lengua españolaincluye, hastasu última edi-
ción de 1970, lo siguiente: «Del mexicanochocólatí, de choco, cacao,
y latí, agua».Estaetimología,en la que se intentaprecisarlos elementos
de que está compuestala voz chocolate, es por completo errónea. No
es verdadque choco signifique ‘cacao’ en náhuatíni tampocoque latí
quieradecir ‘agua. El equivalentenahuade esteúltimo vocablo es atí.

Más cauto se muestraCorommnas,aunqueno podemosafirmar que
acertado.Citando al doctor FranciscoHernández,afirma que la bebida
en cuéstión «sehacecon partesiguales de cacaoy de semillas de ceiba
<póchotl% agregandouna pequeñaporción de maíz...

Despuésde citar otros compuestosnahuasen queentranel elemento
cacáoatl,concluyeel mismo Corominas:«es lógico, por lo tanto,queuna
bebidacompuestade póchotí y kakawati por partes iguales se llamara
pocho-kakauva-atly queestavoz se abreviaraencho(ca)cahuarl...», Como
no muy convencido de estaetimología, aña<le que «tambiénse podría
pensaren el citado xochayo-cacauaatl»,voz, que Molina describecomo
‘bebida de cacaocon flores secasy molidas’. Finalmente,en la última
edición de su Diccionario etimológico, toma Corominasen cuenta la
interpretación de Marcos E. Becerra,que propone los siguientesele-
mentos.Chocol, ‘caliente’ en la lenguamaya de Yucatán,y a, ‘agua’, más
la terminaciónnahita ti. Al criticar Corominasestahipótesis,reiteraasí
su preferenciapor la elucidaciónqueantes ha ofrecido,

Se debea 1. IgnacioDávila Garibi 25 un estudiobastanteamplio sobre
la etimologíade chocolate.En su opinión hayen dichapalabraelementos
morfológicosde una lenguamayansecompuestoscon la voz atí, ‘agua’,
de obvio origen nahua. Lo elementosmayanses,y ello coincide con
la citada opinión de Becerra, guardanrelación con la raíz temática
chakaw, ‘cosa caliente o calurosa,que tienecalor’. Forma apocopadade
dicha raíz en composicióncon ha, ‘agua’, en lenguamaya, es chocoba,
que significarla ‘bebida caliente’. En apoyo a esta interpretaciónse ha
aducidola idea deque,entrechok,caliente,y kaw, cacao,ocurreunaasi-
milación, de suerteque el vocablo puedeentendersecomo chokowha,
‘agua o bebidacaliente de cacao’. De hecho, en el mayayucatecocon-
temporáneoexistela siguiente expresión: t’oh chacawhaa’, ‘hacer cho-
colate’~

Sin quepuedaafirmarsequeseaéstaunaetimologíalibre de posibles
objeciones,aceptamosque es bastacierto punto sostenible.Lo que sí
resultainobjetablees, que independientementede que chocolatecons-
tituya o no un vocablo hibrido mayanse-nahua,el elementoatí, que
apareceen él, le confiere el carácter de voz asimiladaya al contexto
lingtiístico de la región centrade México dondese hablabael náhuatí.

~ COROMINAS, op. oit., t. II, P 75.
28 J~ Ignacio DÁvILA GARIBI, Nuevoy másamplio estudioetimológicodel vocablo

chocolatey deoh-os queconél se relacionan.Con un apéndice,México, Tipografía
deEmilio Pardoe Hijos, 1939.

29 Diccionario ,naya Cordemex,director dela ediciónAlfredo BarreraVásquez,
Mérida, Yucatán, EdicionesCordemex,1980, p. 389,
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Fue precisamentede esta región de dondepasó a incorporarsea la
lenguacastellana,segúnlo mostramoscon baseen los testimonios de
FranciscoHernándezy Juan de Cárdenas.En tal sentido, tal como hoy
se empleaen el castellanouniversal, e incluso en la mayoría de las
lenguasquese hablanen el mundo, el vocablo chocolateha de situarse,
auncuandofuereun híbrido, en el contextodelos nahuatlismos.

Los otpos tres vocablos de origen nahuaque pasarontambién al
castellanode Españacon «la cultura del chocolate»son jícara, moli-
nillo y metate. De este último hemos tratado ya al hablar de los
nahuatlismos que paulatinamente cayeron en desuso en el ámbito
de la península Ibérica, Por ello aquí sólo hemos de recordar sub-
rayando su i-elación con el chocolate,que,según lo consignó el Dic-
cionario de la Academia, el metate «se usa en Españapara hacer el
chocolatea brazo». Dejandoa los curiososcomprobarsi esto último
esya un anacronismo,pasamoSa describirlos otros dos nahuatlismos:

Jícara (derivado de xicalli, que Molina traducecomo ‘vaso de cala-
baza’). La etimologíaque cíexicalli recogeCorominases correctaxic-(tli),
‘ombligo’, y caui, ‘receptáculo,vasija, casa’, de donderesulta‘vasija de
ombligo, de calabaza’.El paso de este nahuatlismo al castellano se
documenta en Fernándezde Oviedo (hacia 1535); en Bernal Diaz de
Castillo, que habla cíe xicales (hacia 1565), y en otros autores del
siglo xvi. Como lo nota Corominas,en Españalo empleanya Lope de
Vega, Tirso de Molina y Moreto>0,

El Diccionario de la Academiareconocesu origennahoay describe
la significaciónde xicalli como‘vaso hechode la cortezadel fruto de la
gilira’. En vez de emplearesteúltimo indigenismoarahuaco,no conocido
en muchospaísesde lenguacastellana,pudo hacersela referenciaa la
calabaza.El mismoDiccionario estableceunadiferenciaen lo connotado
por jícara en España.En ella la vasijade quesehablaes de loza, y es la
que<‘suele emplearseparatomarchocolate».

A Corominas se debe una explicación de los cambiossufridos por
xicalli hastaconvertirseen jícw-a >~. Sobreestenahuatlismoy su «pe-
regrinar»en el ámbito cultural de Españae Hispanoaméricaexiste un
importanteestudiode LawrenceE. Kiddle3~, En él se atiendeademása
lasconnotacionesque llegó a adquirir en lo quehoy es el Suroestede
los EstadosUnidos, como en el casode los indios Apaches«jicarillas>’,
TambiénregistraKiddle, otra concepciónqueadquiriójica>a en algunas
regionesde España: «En Murcia jicara se ha aplicado a ‘cada una de
las ocho divisiones en quesedivide la media libra de chocolate»~. Otra
connotación,derivadade la forma y tamañode dichasdivisionescíe las
tablillas de chocolate,es la la queseda a jícara en Japrovinciade Soria,

30 CoROMÍNAs, op. cit., t. II, p. 1.054.
31 CoROMINAs, loo. oit.
32 LawrenceB. KrnnLn, The SpanischTNord JIcara, A Word Histrn-y, New Or-

leans,Miédle American ResearchInstitute, 1944. (Philological ané Documentary
Studies,Vol. 1, núm. 4j

>3 KIDDLB, op. oit., p. 136,
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al valersede estetérmino paradesignara los aislantesde vidrio puestos
en los extremosde los travesañoscolocadosen lo alto de los postesdel
telégrafo»M~ Por nuestraparte, añadiremosque en Extremadura(pro-
vincia de Badajoz,y en particular, comarca de la Serena)se dice que
se ha pavimentadouna calle o tina aceracondibujo de jícaras,si en ella
se trazancuadrosal modo de las tabletasde chocolate~. De estasuerte
la que llamamos ‘<cultura del chocolate»,oriundade tierras mexicanas,
ha deiadoen Españamúltiples huellas,a vecesen aparienciapoco reía-
cio]lables con la ‘bebida de cacao’.

Molinillo. Antesde ofrecerla etimologíade estevocablorecordaremos
la definición que del mismo ofrece el Diccionario de autoridades,esta-
bleciencloexpresadistinción con respectoa otra voz homófonaque ha
registradoantes,«el instrumentopequeñoparamoler». El molinillo que
aquí interesa se describe así: «instrumento que sirve para batir y
desleir el chocolate,formado de una bola cavaday dentaday un hástil
que se mueve, restregándosecon ambasmanos de un lado y otro». Y
como paramostrar de manerainequívocala relación de estegénerode
molinillo con la cultura del chocolate,aduceel mismo Diccionario de
autoridadesde una Pragmáticade Tasaciónde 1680, que dice: «unmo-
linillo para chocolate, treinta maravedíes»,y del 1-listoriador Antonio
de Solís: «la sustanciadel cacao,batida con el molinillo, hastallenar la
xicara».A la luz de J0 anterior, resultaextrañoqueel Diccionario de la
Academia (1970) no distinga entre uno y otro vocablo, y, considerando
que se trata de dos acepcionesdiferentesde una misma voz, cié como
única etimologíala de «derivadocíe molino». Ante estocabepreguntarse,
¿cómopuedeser diminutivo de molino un vocablo que connotaun Ins-
trumento queno tienecomofinalidadla de molero machacar,sino otra,
muy distinta,la debatir específicamenteel chocolate?

Precisamenteporque—como ya lo percibió muy bien Antonio de
Solís en la cita aducida—el molinillo tienequever con el chocolatey la
jicara, podría al menos inquirirse si el origen de dicho vocablo no
pudieraestarasimismovinculadoal ámbito de los pueblosnahuas,delos
querecibió Españala cultura del chocolate.La respuestaes afirmativa.
Existen en náhuatí varios términos derivadosdel verbo molinía, que
connotade la idea de ‘menear o bullir algo’. Este verbo es a su vez un
compuestodelpronombrereflexivo mo-y deolin (escrito frecuentemente
ollin), ‘movimiento’ (y con carácterverbal,olini, ‘moverse’).Fray Alonso
de Molina reg¡straen su Vocabulario (1571) el término‘~noliniani, ‘cosa
quese mueveo menea’,que por el sufijo -ni, queconnota instrumento,
puedeentendersecomo instrumentoquemeneao mueve’. Quienesadop-
taron el cacao,el chocolate,la jícara y el metatepara poderdisfrutar
de tan exquisita bedida, difícilmente iban a prescindir del batidor de
manera que sacanla espumay consumala preparaciónde lo que va
a degustar.Ese batidor era el ,noliniani, que, por analogíacon vocablo
conocido, se transformó en molinillo, voz castiza al perecer,pero en
este caso nahuatlismo, integrante también del complejo culutral del
chocolate.

34 KTDDLE loo. oit.
35 Este dato lo debo a mi esposa,asimismointeresadaen asuntosde filología

y lingúistica, y oriundade Villanueva de la Serena,Badajoz,España.
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Hasta las primeras décadasdel presentesiglo estos nahuatlismos
acompañarona la degustacióndel chocolateen España,Los cambios
ocurridosen tiemposmás recienteshan venido a poner en entredicho
las antiguas costumbres de moler el cacao «a brazo» en el metate;
batir con un molinillo el chocolatey servicio en los recipientesque
tradicionalmente se conocían como jícaras. Ahora las fábricas de
chocolateen tablilla o en polvo, para la que llaman su preparación
«instantánea»,han puesto punto final al largo y cuidadosoproceso
que culminaba en la mesadonde se servia el espesochocolate«a la
española»,acompañadode «churros»y de otras delicias de la paste-
lería caserao tradicional. Así ya casi nadie habla del metateni del
molinillo. - - ¿Caeránpor completo en el olvido estos nahuatlismos,
tempranosacompañantesde un enriquecimientogastronómicoen la
penínsulaIbérica?

5. Otros nahuatlisrnos que entraron hacia los siglos XVI o XVII y
florecen hasta hoy en el castellano de España

De connotaciónvariada son estosvocablos.Dos nombran plantas
alimenticias: cacahuatey tomate,y otros dos objetos o productosde
distintas manerasútiles: hule y tiza.

Cacahuate(derivado del náhuatí tlal-oaodhuatl, ‘cacao o cacahuate
quecrecebajo la tierra’, en contraposicióncon el cacaoquese da en un
arbusto).En la designacióncientífica del cacahuate,4rachishypogaeaL
sedestacatal característica:hypo-gaea,‘bajo la tierra’.

El vocablosedocumentaenautorescomoSahagún(hacia1570), Tor-
quemada(escribió hacia 1600) y en otros varios cronistas.

El Diccionario de la Academiaregistraestevocablo como derivado
del mexicanoo náhuatl.Entre él y la forma usadaen México y otros
paisesde América Central existe la variantede un fonema¡e/ por /a/,
ya que en vez de cacahuete,se dice cacahuateen México. Corominas
explicadicha alteracióncomo«debidaa un falso análisis de cachahuete
como diminutivo de cacaoy tambiéna influjo de la palabraalcahuete,
conla cual el pueblodio enrelacionarestevocablo mexicanopor etimo-
logía popular»36

Tomate (del náhuatí,tómatí, LycopersicumesculentumMill., planta
solanácea,conocida por sus frutos rojos, semiesféricosy comestibles).
Corominas cita como primera documentacióna fray Bernardino de
Sahagún,perodaunafechaerrónea,la de 1532. Los escritosen castellano
de este autor puedensituarsehacia 1570. Tambiénhablandel tomate,
entreotros,-el protomédicoFranciscoHernández(décadade los seten-
tas, siglo xv!) y fray Juan de Torquemada(hacia 1600). El Diccionajio
de autoridadesle adjudicaunafalsaetimología: «Díxosedepoma [man-

36 ConoxuNÁs, op. oit., t. 1, p, 563,

//
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zanal quasi pomate,por ser parecidoa las pomas.»Como autoridades
españolascita a AnastasioPantalcón(hacia 1640) y a CosmeGómezde
Tejada (hacia 1660). El Diccionario de la Academialo registra correc-
tamentecomonahuatlismoy da entradaa varios derivadosde tomate:
tomatada,tomatal, tomatazo, tomateja,tomateroy tomatillo.

Debeañadirseque en la regióncentral de México y en otros lugares
del mismo país se empleael vocablo jitomate (del náhuatíxitónzatl, que
Molina traducecomo ‘tomatesgrandescolorados’)paradesignarlo que
en España,y en general en castellanoy en otras muchas lenguas,se
nombra tomate,

Hule (del náhuatíullin, ollin, ‘caucho o gomaelástica,;jugo lechoso
del árbol del hule, Castilla elásticaCerv. de la familia de las moráceas).
El vocablo con su grafía actual,hule, se documentaentreotras en las
obrasde fray Toribio de BenaventeMotolinia (hacia 1540), fray Diego
Durán (hacia 1555) y Bernardino de Sahagún(hacia 1570). López de
Gómaralo empleacon la grafía ‘iñli (1554). El Diccionario deautoridades
da comoúnica acepciónla de «cierta tela de lienzo, dadade barniz, de
diferentescolores,que sirve de enceradoa los cochesy otras cosas’>.Y
añade: «parecepudo venir del francéshuile [aceite)». El Diccionario
de la Academia,queindica su origen nahua,ofrececomo primera acep-
ción la de ‘caucho o goma’; como segunda,la de ‘telá pintada al óleo
y barnizadaque, por su impermeabilidad, tiene muchos usos». Coro-
minas distingue entre hule como‘caucho o goma’ (vocablo al quereco-
noceorigen nahua)y ‘tela impermeabilizadacon un barniz de óleo,que
se empleo para cubrir mesas..».Al vocablo con esta última acepción
le adjudica «un origen incierto», inclinándosepor la etimologíafrancesa
de tolie huilée,‘tela barnizadacon aceite’>0.

En México y en otros paises de América Central, el vocablo little
tiene, ademásde las dos acepcionesque registrael Diccionario de la
Academia,la referenteal árbol de hule.Debenotarseque las telas‘para
cubrir mesas’eran hechasde la goma del hule, lo queparecemostrar
queno setrata de dosvocablosdiferentes,comoapuntaCorominas,sino
de acepcionesdistintasdel mismo. En la actualidad,en México y Centro
América se nombi-a hules a las telas de plástico y se dice asimismo
‘zapatosdehule’,‘llantas de hule’, etc.

Expresión figurada, en términos de la táuromaquia,es la de ‘haber
hule (haberheridasde muertede algún toreroo picador),registradapor
el Diccionario de la Academia..

Tiza (del náhuatí tizatí, voz que Molina traduceen su Vocabulario
de la lenguamexicana (1571) como ‘cierto barniz o tierra blanca’.Aun-
que no la registrael Diccionario de autoridadesestá documentadaen
Sahagún(hacia 1570), quien la describecomo ‘greda’; en Torquemada
(hacia 1600) y en otros varios cronistas.Con tal acepción,y aplicada
específicamenteal polvo para limpiar metales, es como se ha usado
principalmenteen México.

En el castellanode Españase introdujo, sobre todo, con el sentido
queregistrael Diccionario de la Academiacomo primera acepción: ‘Ar-
cilla teirosablanca que seusapara escribir en los encerados[pizarro-
nes]’. A juicio de Corominas,el empleoen Españade estevocablo con
tal acepciónes de fecha relativamentemoderna»~ Es en extremo cu-

37 CoROMINAs, op. cit., t. II, p. 975.
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rioso el hecho queesta palabrausadacon tal sentido,que Corominas
tienecomo «universalmenteconocidaen tierras de lenguacastellana»,
no se empleeasíen México, país del queproviene el término. En México
se llama gis (derivadodel griegogypsum)al trozo de arcilla quese usa
paraescribir enlos pizarroneso encerados.

En lo quesi hay universalcoincidenciaes en la aceptacióncíne, como
tercera,registrael Diocionario de la Academia,ya quetanto en España
como en Hispanoamérica,incluyendo a México, se nombra tiza al
«compuestode yesoy gredaquese usaen el juego de billar parafrotar
la suelade los tacos,a fin de queno resbalenal dar en las bolas».

6. Algunos nahuatlismos adoptados en diversos tiempos y sólo
conocidospor personascultas o especializadasen determinadas
disciplinas

Los vocablos que se incluyen en este apartado connotanbásica-
mentedos génerosde realidades:por una parte,plantasy animales;
por otra, nombresde lugary gentilicios.En lo quetoca a los primeros,
el grado de conocimiento varía, ya que, por ejemplo, los vocablos
coyote y ocelote tienen más amplia difusión que aquel con el que
se designa a un ave, quetzal.Respectode los topónimos y gentilicios,
cabe establecertambién una distinción. Desdeluego quetoda persona
medianamenteeducada puedereconocer,al menos como correspon-
dientes a nombresde lugarmexicanos,vocablos nahuascomo México,
Tlaxcala, Jalisco, Oaxaca,Michoacán,Chiapasy otros.

En cambio,existen otros vocablos, tanto topónimos como gentili-
cios, que son principalmente conocidos por quienes se dedican al
estudiode la historia y la antropologíade México. Entretales vocablos
estánlos quese refierena grupos indígenasdel presenteo del pasado,
como olmecas, teotihuacanos,toltecas, aztecaso mexicas,etc.

En este apartadoatenderemosa los nahuatlismosque son nom-
bres de plantas o animales, y con referenciaa los topónimos y gen-
tilicios, en vez de hacer una enumeraciónde los mismos citaremos
algunas obras de autores españoles,a partir del siglo xvi, en las
que se empleandichos vocablos y en ocasionestambiénse describen
sus significados.

Coyote (del náhuatícóyotl.Molina ensu Vocabulario,1571, lo traduce
como ‘adive’, voz que, segúnel Diccionario de la Academia, significa
«mamíferocarnicero,parecidoa la zorra,de color leonadopor el lomo
y blancoamarillento por el vientre...»).El coyote, de la familia de los
cánidosy de las especiesTlios cagollis y Titos latrans, se encuentraen
muchos lugares de México y en general de Norteamérica.El vocablo
sedocumentaen castellanodesdeel siglo xvi, entreotras,en las obras

>8 COROMINAS, op. cit., t. III, p. 465.
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de FranciscoLópez de Gómara (1554) y Bernardinode Sahagún(hacia
1570). El Diccionario de la Academia, ademásde reconocersu origen
nahua,lo describecomo “especiede lobo que se cría en México y otros
paísesde América, de color gris y amarillento,y del tamañode un perro
mastín».

Ocelote (del náhuatí océlotl. Molina, 1571, incluye el vocablo en su
forma plural, ocelome,y da como equivalenciacastellana‘tigres’). El
ocelote,Leopa>-dus pardalis, es un carnívoro americano,relativamente
pequeño,de piel brillante> y de varios matices.Su hábitat se extiende
desdeel suroestede EstadosUnidos hastala Argentina. El empleo de
estevocablo se documentaen Sahagún(hacia 1575) y en las obrasdel
padreEusebioNieretnbcrg (hacia 1635). El Diccionario de la Academia
en sus últimas edicionesreconoceel origen nahua de estefelino, que
describecomo «mamífero carnívoro americano,de la familia de los
félidos, de pequeño tamaño y poco temible...». En la actualidad, el
vocablooceloteseempleacon mayorfrecuencia,incluso en la península
Ibérica, ya quesu piel es muy apreciaday deella se confeccionandiver-
sas prendas.

Quetzal (del náhuatíquetzalli,vocabloqueMolina, 1571,traducecomo
‘pluma rica, larga y verde’). En realidad, la voz quetzalli, entrando en
composicióncon tótotí, ‘ave’, da lugar al vocablo quelzaltótotí,del que
el mismo Molina da como equivalenciaen castellanola de ‘pájaro de
plumas verdes,muy ricas y estimadas’.En México y varios paísesde
Centroaméricase usade ordinario la voz quetzalpara designarcon ella
el ‘ave quetzal’. El quetzal, de la especiePitaroacrus mosino, de la fa-
milia de los trogónidosy orden de los trogoniformes,tiene por hábitat
distintos lugaresde la América tropical, sobre todo en el estadomexi-
cano de Chiapas y en Guatemala.Su empleo se documentaen Bernal
Díaz del Castillo (hacia 1565) y Sahagún(hacia 1575). El Diccionario de
la Academialo registrareconociendosu origennahuay lo describecomo
«ave del orden de las trepadoras,propia de la América tropical, de
unos 25 centímetrosdesde lo alto de la cabezahasta la rabadilla.- -,

plumaje suave,de color verde tornasolado.-
En el castellanode la penínsulaIbéricausanestevocablobásicamente

los estudiososde las culturas precolombinasde México y Guatemala,o
de la ornitología,y tambiénquienesse dedicana transaccionescomer-
ciales con Guatemala,ya que la unidad monetariade dicho país es el
quetzal.

Jalapa (del náhuatí Xalapa, nombre de una población, capital del
estadode Veracruz,‘en el lugar del aguaarenosa’).Plantaconocidaori-
ginalmenteenlas inmediacionesdela ciudaddeJalapay cuyaraízseusa
en medicina como un enérgico catártico, IponocaJalapa. Corominas
documentasu uso aduciendolas autoridadesdeFranciscoJiménez(1615)
y PedroSilvestre(1721). El Diccionario dela Academiareconocesu origen
nahuay describea la Jalapacomo‘raíz de unaplanta vivaz americana,
de la familia de las convolvuláceas,semejantea la enredaderade cam-
panillas.~. Se usaen medicinacomo purganteenérgico».

Zapote(del náhuatítzdpotl). Como lo nota GeorgFriederici, «la palabra
zapoteera un término genérico que designabatoda clase de árboles
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de fiuto carnosoy dulce.- ~»>8 El vocablo se documentaen Fernández
de Oviedo (hacia 1530), Sahagún(hacia 1570). Josephde Acosta (hacia
1580).

La voz zapotese usa tanto paranombrar al fruto comoa los varios
árbolesdel génerode los Diospyros.

Corominascoincidecon lo expuestoacercadel origeny significación
de estevocablo40 El Diccionario de la Academiaseñalasu origennahua
y, despuésde daruna descripcióndel árbol del zapote,añadeque«está
aclimatado en las provincias meridionalesde España».

Respectodel uso de los topónimosy gentilicios de origen nahua,
hacemosaquí referencia,por las razonesantesexpuestas,a aquellos
que son de uso común entre las personas,de por lo menosmediana
cultura> cuandoaluden a pueblos,ciudadesy habitantesde distintas
regiones de México, Guatemalay otros paísesde América Central.
En lo que toca a otros vocabloscomo azteca,tíaxcalteca,chichimeca,
mixteca, zapoteca> tolteca, o/meca,debe notarseque algunos de ellos
se registran en el Diccionario de la Academia, si bien en forma bas-
tante genérica,ya que de ordinario no se precisani la épocaen que
floreció su cultura ni su filiación étnicay linguistica. Como muestra
de cíjo citaremos la definición que da el Diccionario del vocablo
tolteca: «Dícesedel individuo de unastribus quedominaronen Méjico
antiguamente.Pertenecientea estas tribus, Idioma de las mismas.»

El empleo de estosvocablosse documentadesdeel siglo xvi en las
obras de los principales cronistas que escribieron en México. Por lo
que toca a aquellosque permanecieronen Españae implimieron allá
sus obras, cabe mencionar, a partir del siglo xvi, los trabajos de
GonzaloFernándezde Oviedo, FranciscoLópez de Gómaray Antonio
de Herrera. Entre los investigadoresespañolescontemporáneosque
se ocupande la arqueologíae historia prehispánicade México y em-
plean y definen adecuadamenteestos términos están Luis Pericot
García, América indígena(Barcelona, 1936>; JoséAlcina Franch,Ma-
nual de Arqueología ame¡-icana (Madrid, 1965), y Francisco Morales
Padrón,Historia del descubrimientoy conquistade América(Madrid>
1973).

7. Nahuatlismosde introducciónmósrecienteen el siglo XX

Así como hay vocablos derivados del náhuatí que, desde tem-
pranas fechas,se introdujeron en el castellanode la penínsulaIbérica
y con cl paso del tiempo cayeron en desuso,existen otros que en
tiempos recienteshan hecho su ingreso por causasmuy diferentes

>8 FRnionncí, op. cit,, p, 673.
~0 CORoMINAS, op. cit., t. IV, p, 835.
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entre sí. Factoresprincipales en la modernaincorporación de estos
vocablos al castellanode Españahan sido las películas cinematográ-
ficas mexicanas;la aclimataciónde un árbol, el aguacate; la llegadade
algunosproductosenlatadosprocedentesde México, como los chiles,
o embotellados,como el tequila, y, finalmente, la publicidad norte-
americanaqueha introducido en casi todaspartesel uso de la goma
de mascar,conocidacomo chicle. A continuaciónatenderemosa cada
uno de estosvocablos.

Aguacate(del nábuatíahuácatí),fruto del árbol del aguacate,Pci-sea
gratissimaGaertn. El uso de estevocablose documenta,por lo quetoca
a México, en las obras de los principalescronistasde los siglos xvi y
xvii, entreotros, Motolinía (hacia1540), Sahagún(hacia1570)y Francisco
Hernández(hacia 1575). Resultacurioso destacarque en el Diccionario
deautoridadesseregistrala voz aguacatey seasientaacercade ella que
«significa lo mismo que esmeralday sólo se diferencia en que no es
tanperfectay quees de hechuraredonday prolongada».La mismaobra
cita a Lope de Vega,queen La Dorotea expresaque «hypérbolesy ener-
gías parecen frutas de las Indias como plátanosy aguacates».Esto
confirma que el vocablo seusabacon sentidometafórico, aludiendoal
que se considerabasuculento fruto de un árbol nativo de las Indias.
El Diccionario de la Academiaregistra su origen nahuay, en las tres
acepcionesqueconsigna,hacereferenciaal árbol, al fruto y a la «esme-
ralda de figura de perilla..., por su semejanzacon el fruto de este
nombre»,

Chicle (del náhuatítzictli) que Sahagúndescribecomo «aquelbetún
que llaman tzictli>~. El chicle se obtienede la resmalechosadel árbol
queen México se llama chicozapote(de tzictzápotl,Acit ras sapitaL. Su
uso,como sustanciaquese mascaparalimpiar los dientes,se documenta
en Sahagún(hacia 1570).

Corominasnota acertadamenteque «en castellanoquedórestringido
el uso a México (falta en el Diccionario de la Academiahastasu edición
en 1899), hastaque en fechareciente lo internacionalizóla industria
norteamericana(admitido como vocablo inglés en el suplementoal
Diccionario de Oxford, 1934)»4~. El Diccionario de la Academia(1970) lo
registraseñalandosu origennahuay describiendo,tanto suspropiedades
como el productoya elaborado,la goma de mascar.

Chile (del náhuatí chilli, que Molina [1571] traduce como ‘cxi o
pimienta de las Indias’). Coroniinas lo incluye en su Diccionario como
voz usadaen México y en Centroamérica.Da como primera documen-
taciónde estevocablo«unarelaciónde un compañerode Cortésconser-
vada-enversiónitalianade Ramusio»42, El vocablochile tieneun sentido
genérico,ya que sc usapara nombrarmuy diversosgénerosde plantas
del géneroCapsicum,de las solanáceas.

Esta vez ha pasadoal inglés de los Estados Unidos. En México
hay múltiples términos derivadoso compuestosenlos queentra la raíz

41 CoRoMINAs, op. cit., t. II, p. 41.
42 CORoMINAS, op. cit., t. II, p. 49.
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de chile, entre otros: chipotie, chilaquil, enchiladas,chilar, chilmole,
etcétera.

El Diciconario de la Academiaincluye el vocablo chile señalandosu
origennahua.No lo registracomo mexicanismoy ofrececomosinónimo
la voz ajE. Durantelos últimos años,la exportaciónde chilesen conserva
ha llegadoa Españay así, aunqueen forma restringida,se usaallí este
vocablo.

Tequila, nombre de unabebida, derivadodel topónimonahuacorres-
pondiente a una población del estadode Jalisco, en México. Tequila
significa literalmente lugar donde abundan los quelites o verduras
silvestres>.FranciscoJ. Santamaríadescribeestabebidacomo «famoso
aguardientede mezcal muy cocido, cuya elaboraciónconstituye una
importante industria de los estadosdel interior Jalisco y Guanajuato
principalmente,y cuyo nombre se debe a la población así llamada de
aquel Estado,seguramenteporqueallí tuvo origen la industria.Extráese
de algunoságaves,especialmentedel AgaveTequilanaWeber. El propio
Santamaríaen suDiccionario de mejicanismosdocumeatael empleode
estetérmino en varios autoresmexicanosdel siglo xix ~3.

El Diccionario de la Academiaregistrael vocablo tequilacomo mexi-
canismoy ofrece de él la siguientedefinición: «Bebida semejantea la
ginebra,que sedestila de una especiede maguey.»En la actualidad,y
debido sobre todo a la publicidad, en la que participanno solamente
empresasmexicanas,sino tambiénnorteamericanasy aun japonesas,la
voz tequila, como nombre de la mencionadabebida, se ha introducido
en la mayorparte de los países,incluyendodesdeluegoa España.

Atender a las sucesivasformas de introducción de nahuatlismos
en el castellanoque se habla en Españatiene interésno sólo linguis-
tico, sino también cultural e histórico. Como lo hemos visto, voces
derivadasde la lenguade los antiguosmexicanoslían pasadoa enri-
quecer el idioma de Cervantesen tiemposy circunstanciasmuy dif e-
rentesentresí. La primera edición españolade las Cartasde Relación,
de Hernán Cortés, marcó, desde el primer tercio del siglo xvi, la
presenciade tresnahuatlismos,uno de los cuales,cacao,sigueteniendo
plena vigencia en la penínsulaIbérica. Otros vocablos de igual origen
se incorporaronluego al habla española,pero o quedó restringido su
uso a determinadasregionesde la península,o se alteró su signifi-
cación, o a la postre,por una u otra razón, desaparecióla necesidad
o convenienciade emplearlos.Esta ha sido la suertede algunos de
los nahuatlismosque acompañarona la temprana degustacióndel
chocolateen España.Hoy ya nadie usa el metate,y son tal vez muy
pocos los que preparanesabebida valiéndosedel molinillo.

De los nahuatlismosbien enraizadoshastael presente,de un lado>
están los de uso ordinario, como tomate, cacahuetey tiza; de otro,
los que son únicamente conocidos de ciertos especialistas,como
jalapa, quetzal,olmeca, tolteca y otros. Finalmente>y como prueba de

43 SANTAMARÍA, op. cii., p 1.03&
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quelos procesosde aculturaciónentreEspañay México no han termi-
nado —y es de desearseque nuncaconcluyan—>nos topamoscon los
nahuatlismos de introducción más reciente. Los cuatro que hemos
registrado nombran realidadesque entran por la boca: el delicioso
aguacate; el chicle, de uso no muy refinado; el picantechile, y el rico
aperitivo que es el tequila. Aun el estudio de materiascomo éstadel
préstamo de vocablos de una lengua a otra> que quizá para algunos
pueda resultar tedioso, es rescatede significación histórica. Cada
vocablo que se introduce —en nuestro caso del náhuatí al castellano
de España— es portador de connotacionesque dan testimonio de
intercambiosen el anchomundode las culturas.

t


